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PERSONAJES. 



D. ANTONIO. 
D^ ROSA. 
UNA TAPADA. 
D. JOSÉ. 



UN CELADOR. 
SIMÓN, criado. 
MARÍA, id. 



La escena pasa en Matanzas el año de 1871. 
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UN TACO DEL DÍA. 



ACTO ÚNICO. 



El teatro representa una sala decentemente a'mueblada, con varias puertas 
á derecha é izquierda.— Al levantarse el telón aparece D. Antonio. 



ESCENA PRIMERA. 

D. Antonio (dándose importancia), 

¿Qué importa la oposición 

para aquel que siente amor? 

La pasión le dá valor 

al de mas ruin posición. 

Es verdad que pobre soy, 

pero eso no es de notar, 

pues en lo de aparentar 

¿quién á mí me gana hoy? 

Cuántos hay que no se avienen 

á su mediano jornal 

de artesano, y bien ó mal 

de cuanto apetecen tienen. 

Se visten perfectamente, 

juegan, danzan y enamoran, 

y aunque lo moral ignoran, 

aparentan lo decente. 

Sin ir mas lejos; soy uno 

de esos tacos del placer, 

amigos de aparecer, ^ , 
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pero de cumplir, ninguno. 
Dicen que soy correntón; 
mas ¿cómo olvidar á Rosa? 
¡Si yo pensara otra cosa, 
no tendría corazón! 
Hay que echarla de valiente, 
aparento que la quiero, 
ademas, tiene dinero, 
y es en estremo inocente, 
lie hablo de amor, la seduzco, 
¿y qué me importa su viejo? 
A costa de su pellejo 
me caso, y con ella luzco. 
Porque él no va á consentir 
después que me la llevase, 
que á su casa retornase, 
y aseguro el porvenir. 
Pero tengo que contar 
<M)n el viejo, que no es flojo; 
ayer tuve tanto arrojo, 
que me atreví á declarar 
que la queria por esposa, 
y contestó enfurecido: 
Es usted un honibre perdido, 
y no sé cuanta otra cosa. 
Le escuchó, lleno de calma, 
y al irse, me dyo así: 
¡Si le veo á usted por allí, 
le voy á arrancar el alma! 
Pero no me importa, iré 
á verla, sin mas reproche. 
Simón (llamando), 

ESCENA SEGUNDA. 
Simón y D. Antonio. 



SiYnon. ¿Señó? 

D. Antonio, Pon el coche. 
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JSimon. Gora mimo, su mersé. 

JD. Antonio, Dime, Simón: ¿el cartero 
trsgo alguna carta hoy, 
que deseándola estoy? 

Simón. Quln vienga, son pananero 
con cuenta de mé pasa, 
venió loca, sofoca, 
como una límale fiero; 
jablando como un cotora, 
bromltando la solenza. 
Dice, usté son sinbragüensa, 
mala paga, entranpeadora. 

2>. Antonio. ¿Y por qué no «ae has llamado? 
Pues juro por Belcebú, 
que á haberme llamado tú, 
ya estarla sepultado. 
Porque tú sabes mi brio 
y mi piganza á dó llega. 

Simón. Yo sé, sefió, usté se siega 
y le áá la calofrío. 
To vi me corda la dia 
que satre vieni cobra, 
po que yó fiifio llama, 
me garra ¡Santa María! 
Y ya usté \é su mesé 
si es que yo tienga razón, 
p6 eso mimo eta casion 
no quise fiamalo á usté. 

J). Antonio. Bien hecho: y si alguno aquí 
viene una cuenta á cobrar, 
le deberás contestar 
que á paseo yo me fui. , 
Si te preguntan ¿á^qué hora, 
ó cuando en mi casa^stoy? 
Besponderá^ que me voy 
antes de asoknar la aurora, 
y que veng6 muy de noche, 
y que otras noches no vengo. 
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Esto es lo que te prevengo; 
con que anda, vé, pon el coche. 

( Va%e Simón. ) 
¡Malditos los acreedores, 
que no me dejan vivir! 
¡Pues ni á paseo puedo ir, 
ni aun á gozar mis amores! 
Pues apenas que me vén, 
me paran en el paseo 
á cobrarme, ya lo creo, 
si tengo acreedores cien. 
Mas ¿qué se me importa eso? 
me voy un poco á arreglar, 
para ir á contemplar 
á mi adorado embeleso. 

( Vase D. Antonio y entra Simón.) 
Simón. No sé si lo llamaré. 

Paece otro que ha llegáo, 
ó si me queda callao; 
no sé qué cosa jasé. 
Ete trae unp papé 
que tá too dibuja, 
dice que quiere jablá 
presonamente á mi amo, 
no sé que asé, si lo ñamo, 
ó si me queda calla. 
Si lo ñama, se calienta 
y me lo dá fuete á mí. 
¡Ay, Dio! ¿hata cuando aquí 
vendrá lingré co la cuenta? 
To lo día má di sincuenta 
viene la casa á cobra, 
uno mi dá un gofetá, 
otro mi garra güengtiero; 
pero má siente sombrero 
que pananefo tropiá. 

CSe quita el sombrero y lo examina,) 
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ESCENA TERCERA. 

Simón y D. Antonio. 

( D, Antonio entra al final del último vefi'so de Simón, el 
cual s& turba, J 

D, Antonio. ¿Qué estás diciendo, Simón? 

¿Con quién estás conversando? 
Simón. Siñó; yo taba jablando 

de la diablo, la Ramón. 

Ese picara ladrón 

Y que son má pendenciero. 

Dimoño la pananero 

que quié cobra su mesé, 

yo no rae mete con é 

y me tropiá la sombrero; 

y lió no tienga nenguno 

con que en el coche salí. 
I) ^Antonio. Espérate un poco aquí, f t?a á salir J 

que ahora te traeré yo uno. 
Simón. Escúchame su mesé, (le detiene) 

ahí tá la pueta perando 

uno que me tá jablando 

que quié jablá con usté. 

D. Antonio.^ te ha dicho alguna cosa? 

Simón. El quié jablá á usté sólito. 

Trae uno cata má bunito 

D. Antonio. Seguramente es de Rosa. 

(Sale D. Antonio y aparece con una sorbetera^ 
dirigiéndose á Simón J 

Vá, cójete esta sorbetera; 

y díme: ¿ya has arreglado 

el coche? 
Siman. Ya tá litado, 

ahí etá la paite fuera. ( Vase D. Antonio) 
I Ahora sí toy caballera, (Simón solo) , 

I co chaleca, co levisa, 
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co patalon, co camisa; 
hora sí toy leganton. 

(La negra Maria sale de improviso.) 

ESCENA CUAETA. 

Simón y María. 

Maria. Caca la voca Simón, 

tú son la caballerisa, 

yo no quiere cámara 

qui son como uté, Simón, 

que nunca tiene un doblón 

y siempre se halla empeña. 

Ya yo contra otro j^a 

qui son mejó calabela, 

son lombre qui si divela 

pó cumplí con su debe. 
Simón. Caca la boca, miyé, 

mía que te rompo la muela. (' Vase Marta J 
Simón {solo) Usté ha vito cosa ése 

como á mí lo tá pasando, 

que yo solo tá jablando 

di lamo con la lingrese; 

cosa que si mí sofrese 

á naide le pué pasa; 

Mi mujé ya me deja, 

pero, en fin, que se vá asé, 

yo no li dá de come 

y ese lotro si lo dá. 

Po €80 dici la rifran 

que miyé son teresáo 

y qui se vá pa otro láo 

si jalla qui má li dan. 

Cuando uno dia fata pan, 

pone la cara torció, 

si cruza uno trometío 

y le seña uno doblón, 
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le dice: mi corazón, 
tü son la cielito mió. 
Yo ti quiere, yo ti dora, 
tú son la lú de mi sojo, 
y si vé que no son frojo, 
lombre se jase que llora. 
¡Son muy güeno planchaora! 
¡Son ma güeno lavandera! 
¡Son ma güeno coturera! 
y depué que son casáo 
se vuerbe tó rebiráo, 
ni lava prato siquiera. 
En fin, déjame riglá 
la coche de mi su amo, 
que á fé di qui yo me ñamo 
Simón, y que tá peliá. ^ 
Nunca má me va casa, 
Siempra vá viví sulito, 
¿pa qué mujé necesito? 
Ya María se acabó! 
porque las mujeres só 
como soja di caimito. (1) C Vctse Simón J 

ESCENA QUINTA. 

D. Antonio (elegante^ con coquetería). 

I En fin, estoy arreglado 

y me preparo á marchar, 

para ir á contemplar 
I á Rosa, mi bien amado, 

que es ángel de Dios formado, 

por su mano docta y pura, 

hecho á su misma figura. 

Pues si los hay en el cielo, 

i (1) Caimito, árbol que tiene las boj as de dos colores; quiere decir quo 
k mojer es variable. 
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las mujeres son del suelo 
ángeles de la natura. 
Ellas nos dan el placer, 
nos quitan nuestra aflicción» 
y alejan del corazón 
todo amargo padecer;" 
y nos hacen comprender 
lo que es el goce de amor. 
Ese fuego seductor 
que nos trasporta al edén. 
¿Qué ser el mas bruto, quién 
no se rinde á su calor? 
¿No vemos en una fuente 
al pececillo nadar, 
persiguiendo sin cesar 
en su límpida corriente, 
á un objeto, que inocente 
le brinda^l placer de amor? 
Y es porque allá en su interior 
siente la pasión también. 
¿Qué ser el mas bruto, quién 
no se rinde á su calor? 
No vemos dos palomitas, 
cuando con dulce murmullo 
se acarician en su arrullo, 
tan tiernas, tan uniditas? 
¿No las vemos en sus citas 
arrullarse con ardor, 
y decirse con candor, 
tú eres mi vida, mi bien? 
¿Qué ser el mas bruto^ quiéa 
no se rinde á su calor? 
Por eso yo enajenado, 
á Rosa, mi bien, adoro, 
y ella será mi tesoro, 
el mas grande y estimado. 
Lo que es estar entregado 
al delirio del amor; 
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al hombre de mas valor 
le trasforma al punto en niño. 
iLo que puede ese cariño! 
¡Lo que logi-a ese calor! 
Voy á verte, bella Rosa. 
¡Qué placer es para mí 
estar un momento allí, 
diciéndote alguna cosa! 
Porque ella es tan amorosa, 
que alivia mis sinsabores, 
y pensando en sus primores 
me encuentro tan distraído, 
que á veces hasta me olvido 
de todos mis acreedores. 

( Al final de e^te verso entra D. Severo,) 

ESCENA SEXTA. 
D. Severo y D, Antonio. 

Severo. Buenos dias, caballero, 

Qué tal le vá de salud. 
Antonio.MMy bien. 
Severo. En virtud 

que le he visto, considero 

que debemos de tratar 

de aquello que usted tomó, 

y yo he venido á arreglar 

la cuenta. 
Antonio. Ya pensé yo (apwrte) 

que este me venia á cobrar. 

Si no tengo una peseta. 
Severo. ¿Y cómo es que tenéis coche? 
Antonio. Pero en destrucción completa, 

y propio para la noche; 

porque llega á suceder 

que si lo viesen de dia, 

cualquiera lo tomarla 
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por un coche de alquiler. 
D. Severo, Lo que yo hago, es comprarle 

el coche, si me lo vende, 

á cuenta de usted me entiende. 

D. Antonio, De lo que no pienso darle. ( aparte J. 

Si tenemos pocos reales ( Volviéndose á él) 

y á muchísimos debemos, 

mejor es que no paguemos 

y todos quedan iguales. 

En mi modo de pensar 

no está bien pagarle á uno 

y hacer los otros rabiar; 

con que, todos ó ninguno; C<^on w'a> 

y ya os podéis retirar. 
D. Severo, Y no me fijáis un plazo, 

que ya basta de paciencia. 
D, Antonio. Os aconsejo prudencia, 

que están las cosas al caso 

malas, y todo subido; 

se ha puesto por un sentido 

desde el sombrero al calzado. 

Infeliz del que es casado 

y no tenga mucho modo, 

porque aquí ^e ha puesto todo 

de lo vivo á lo pintado. 
D. Severo. Bien, déme seguridad 

para un dia fijo venir. 
2). Antonio. ¿Qué mas le puedo decir? 

Cuando haya tranquilidad. 
D. Severo. Aquí hay bastantes, señores, 
Caparte J íjue viven así, es lo cierto, :; 

porque habiendo rio revuelto, 

ganancia de pescadores, 

Don Antonio, ya son chanzas 

tanto sufrir y esperar. 

¡Con que usted salió á pasear! 

¡Qué ha salido de Matanzas! 

¡Que están los negocios malos! 
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i y nunca me pone plazo. 

pon ira) Se merece usted un trancazo. 
h Antonio. Y usted una tunda de palos. 

Donde siga hablando así, 

por Dios que pide socorro. 
h Severo. Por qué — - (D. Antonio saca un revólver y 

apunta á D. Severo) 

i Antonio, Por este cachorro 

1 con que salga usted de aquí, 

f. Severo. Está muy bien, Don Antonio, 
; y dispense. ( Vase D. Severo) 

f. Antonio. No hay de qué. 

I Ya ese cobarde se fué 

con un miedo del demonio. 
I Y el menguado se creia 

que le iba á tirar, ¡já, já! 

¡Que bien á correr se vá 

esta nueva taquería! (Bejlexionando), 

Ahora voy á ver mi bella, 

y en cuanto llegue la noche, 

voy á la cita en mi coche 

y aquí vengo yo con ella. 

E» cuanto vaya á las doce 

á hablar conmigo al jardin, 

le declaro allí mi fin, 

y si ella no lo conoce, 
I hago me voy á matar 

si no accede á mi deseo; 

y un poquito de mareo 

y otro poco de llorar. 

La mujer, se me figura 

que es débil cual la tatagua, (1) 

que huye de ahogarse en el agua 

y se quema en la luz pura. 



) Tatagua, palabra ÍDdigena, significa mariposa. 
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ESCENA SÉPTIMA. 

D. Antonio, Simón, después María. 

(D. Antonio, llamando.) 

¡Simón! 
(Simón aparece haciendo varios gestos, á gusto del actor, J 
Simón, Há, há, há. 

D. Antonio. ¿Qué razón 

te hace venir de esa suerte? 
Simón. Que me vá lleva la muerte 

co tanta sofocación. 

La gaganta se mi pela. C tiembla J 

Tembló mi gentra y sofoca, 

si mi tá traba la boca; 

prisa, uno vela, uno vela. (^S6 sieíitú, inmóvil J 
D. Antonio f contemplándolo con asombro J 

La desgracia se complace 

en seguirme de tal modo, 

que hoy me ha de llevar de un todo 

lo que mas falta me hace. 

¡Oh! qué negro porvenir 

el que se me espera á mí! 

Me voy al punto de aquí 

para no verle morir. 

Déjame llamar: María (llamando) 

tráete una vela, corriendo. 
Ma7'ía C aparece con una vela encendida y viendo á Simón 
con dolor, dicé:J 

¡Ay, Simón! 
i>. Antonio, ¡Se está muriendo! 

acompaña á su agonía, (vase) 

ESCENA OCTAVA. 
María y Simón. 

Haría. ¿Qué tienga uté, cámara, 
con tanto majadería? 
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Simón. 
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No son majá, ña María, 
otro niiiiá yo traga. 
Pero ¿qué te resutá? 
Calla, p6 dio, carabela, 
, dipué que me dá la vela, 
luego telo vácontíl. 
( María le dá la vela á Simón, que la coje, la apaga y se la 
mete m la boca, y después de muchos aspavienfos hace 
que ctrroja una lagar/ ija.) 
Simón. iVaigame San Juan Bautija! 
Marta. ¿Qué tiene? ¿qué tá pasáo? 
¡Yo creo que uté tá brujáo! 
Simón, A d i moño lajatija, 

me ranea fata poquito 

di un mordía campanilla. 

To vía me jace coquilla 

con su pata, su rabito, 

¿Pero donde ta meto? 

Tá dentro di uno botella, 

yo me arrima un poeo á ella, 

y cuando la vá bebé, 

lajatija majadero. 

¿8e te mete la nárí? 

No, María, se mete aquí, [señalando) 

derecho pa la güengüero. 

Yo me lo quiere traga, 

pero no me jase caso, 

tá trabáo po la pinaso, 

ni sube, ni quié baja. 

Yo me pone como loca, 

co lo sojo colora, 

lo mimito que majá 

cuando jabre y siera l)oca, 

cuando taba má purao 

me ñama su amo á momento, 

cuando yo ma sentimento 

tienga y taba má toráo. Pnoaír^ 



- 18 — 

ESCENA NOVENA. 

D. Antonio entrando y dirigiéndole ó Simón. 

D. An(onio,J)\m^, ¿ya se te pasó 

el dolor que te acogía? 
Simón, La fatiga tola vía, 

pero la niniá salió. 
D. Antonio. ¡Cómo el animal! ¿qué es eso? 
¿Te has vuelto tü acaso loco? 
Simón, ¡Ah, mi ñiño! fatá poco 

pa que rae ranea pecueso. 
Yo va dicí la verdá; 
yo tiene aquí una botella 
y no me corda de ella 
y la dejáo detapá, ^ 
un lajatija se entra 
po su memito bujero, 
yo lo garra ligero, 
y cuando de ella tomé 
la nimale se me fué ^ 
po la mimo tragaero. 
2>. Antonio. A mí acércate, Simón, 

abre la boca al momento 
y brota al punto el aliento. 
Simón (abriendo la boca). 

Ah, ah. ah. 
D. Antonio [dándole una bofetada) 

Pues toma, por borrachon; 
y si vuelves á tomar 
te aseguro por mi fé, 
que tanto yo te daré, 
que no vas ni á. respirar. 
Simón. Mí que yo son digraciao, 
(aparte) po causa dése nimá 

ya yo no puede toma; 

ese guto ma quitáo. 

Tiengo que teñó euidiao n^^^i^ 
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con diíibro ese sabencUja, 

y aunque ihi amo me corrija 

yo no la dicí qui nó, 

má crupa no tiengo yo, 

crupa son de lajatija. 
D. Antonio {A Mario), 

María, me retiro ahora, 

arregla esta habitación, 

que ha de venir en mi unión 

una niña encantadora. 

Arréglalo todo bien. ( Vase y Simón,) 
MdríOy sola. Sí, ñiño, yo vá riglá; (haeiendo que arregla la 

ahora sí me vá bruma habitación,) 

con ese niña también. 

Con que pa nosotro son 

poquitico la comía, 

con ese má compañía 

se vá corta la ración. 

Ahora me vá decansá, 

que ya son má de la dose, 

y yo vá vé si conose 

nina qui viene pa cá. f Vase) 

(Z>. Antonio enlra con una tapada,) 

ESCENA DÉCIMA. 
D. Antonio y La Tapada. 

Z>. Antonio, Por mas que yo en el jardin 
te rogué, linda mujer, 
nunca me dejaste ver 
tu rostro de serafín. 
¿Por qué motivo, ángel bello, 
no has querido un solo instante 
que tu leal y puro amante 
gozara al mirar tu cuello? 
Has accedido á mi ruego 
y me seguiste hasta aquí, 
para ahora tenerme así 
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con tan gran desasosiego. 
Descubre, joven leal, 
tu faz, aunque me des muerte, 
quiero morir si es por verte, 
bella Rosa angelical. 
Te lo suplico á tus pies, 
ya vés que ante tí me postro. (*Se arrodilla,) 
Descubre, mi vida, el rostro. 
Tapada, ¿Y ese es solo su interés? 
B, A7itoniOy Sí, hermosísima doncella. 
Tapada, Se engaña usted, no soy Rosa, 
D. Antonio. ¿Y quién es? {con asornbro) 
Tapada, Soy otra cosa; 

soy, en fin, la madre de ella; 
y usted un picaro ladrón 
de honras; un bergante, 
un perdido y un tunante, 
sin pudor, sin corazón. 
D. Antonio,Q{ú\e^e la boca, vieja, 

no es preciso hablar así. 
¿En qué yo á usted la ofendí? 
Taj)ada, En haber roto la reja . 
y darle á mi hija una cita 
en el jardin. ¡Ah, raptor! 
D. Antonio, Yo lo hacia por amor 

á su hija de usted, á Rosita. 
Tapada, Donde me repita eso, 

no importa que sea mujer, 
porque lo voy á cojer 

(hace como quien desnuca un j)oUo) 
así; y le arranco el pescuezo. 
Z>. Antonio, Señora, esto es mas sufrir 
de la cuenta, porque yo 
lu boto á la calle. 
Tapada, js^ó, 

usted es el que vá á salir, 
señor mió, bien atrincado. 
D, Antonio, ¡Cónío en mi casa se atreve 
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la vieja alcahueta, aleve! 
Tapada, ¿Qué dice usted, deslenguado? 
D, Antonio, Mire que yo voy á ahogarla 

donde siga hablando así. 
D^ José [que estará oculto^ sale de Improviso y dirigiéndose 
á D, Antonio j dice:) 

Por eso me encuentro aquí; 

por ver si llega ú tocarla. 
I), Antonio (sobresaltado,) 

¡El padre! 
D, José. Ese mismo soy, 

que de la cita enterado, 

mi misma esposa he mandado 

que fuera en su lugar hoy. 

Y usted si es que tiene nombre 
póngase en defensa ahora, 
que el que ultraja á una señora 
anciana, no es medio hombre. 
Es usted un cobarde y ruin, 
porque á mi hija citó, 

según lo he leido yo, 
que fuera sola al jardín. 
¡Quería usted robar Ci Kosa! 
Pero ella me lo ha contado 
todo esto que usted ha tramado; 
Porque ella es muy virtuosa. 

Y yo al momento pense 
vengarme esta misma noche, 
á mi esposa la mand '* 

I en su lugar, y montó 

I detras de su mismo coche, 

* y le he seguido hasta aípií. 

Ya usted mó vó; y ahora (¡uiero 

ó que me mate usted á mí, 

ó yo á usted, mal caballero. 
Antonio. Entonces, es otra cusa; 

la cuestión decidiremos 

de otra manera; y i»or Kosa, 
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siento, señor, que luchemos; 
y ademas, con un anciano. (Pausa) 
D, José, Un anciano, sí señor, 
pero quiso el Soberano 
dar fortaleza á mi mano , 

para defender mi honor. [Luchan,) 
(Mientras luchan^ la Tapada cojera una escoba que estm 
allí al efecto^ y por darle á J), A)ítonio^ lo hace al ca 
ir ario,) 
Tapada, Voy á darle un escobazó 
que de mí se vá á acordar, 
y que se lo voy á dar 
sobre del mismo espinazo. (Dale) 
¡Ay, Dios! que me equivoqué. 
¡Esto es cosa del demonio! 
Pues por darle á Don Antonio, 
le he dado al pobre Josc>. 

(Simón entrará muy azorado r) 

ESCENA UNDÉCIMA. 
Simón, D. Antonio y El Celador. 

Simón, Ñiño Tonio, Celaó 

Tá hí. ( Cesan de luchar) 

D, Antonio, ¿Quién lo fué á llamar? (incómodo 

Simón, Yo mimo lo vá buscar. 
D, Antonio, ¿Y quién fué el que te mandó? 
Simón, Esa, la nengra María 

me han dicho que lo llama, 

y yo va corriendo allá 

la mima Celadulía. 

Ahí tá la puota perando. 
D, Antonio. Dílc que entre, (vase Simón J 

( D, Antonio^ dirigiímdose á I), ,7o^.d 
Ya está hecho. 

Ahora estará satisfecho 
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de lo que estaba buscando. 

Y usted, señor D. José, 
sabrá con quien se ha metido. 

p. José, £o veremos; fementido. 
K Celador (entrando) 

Y yo todo lo arreglaré. 

\ Díganme: ¿qué pasa aquí? 

\>, Antonio. Que este hombre aquí se ha colado 

I y en mi casa me ha faltado. 

¡>. Jos-\ Y usted me ha faltado allí, 

I en la mia; so tunante. 

¡ La prueba está en esta carta. 

I (Saca una carta que presenta al Celador.) 

i y el que haya incurrido en falta, 

; castigúelo usted al instante. 

$1 Celador (lee.) 

"Apreciable señorita de todo mi cariño: Esta es pa- 
ra poner en su conocimiento como ayer me atreví á 
pedirle la entrada á vuestro padre, y me la negó con 
los términos mas negativos que pueda haber, diciénr- 
dome que yo era un perdido. No le contesté por res- 
peto á Vd., y he resuelto que si me ama de co- 
razón se digne otorgarme una entrevista á las doce de 
la noche en el jardín. Todo lo tengo preparado, para 

. si es de su gusto, me siga, que vamos á ser los mas 
felices del mundo. Sin mas, queda esperando la con- 

I testa este que mas que á su vida la adora.— ^/2/owio." 

I "Xo4eje de ir á las doce." 

p. José (á />. Antonio) 

¿Qué me dá ahora por respuesta? 

P. Anfofíio. Que esas mis palabras son. 
Pero la contestación 
creo que debe de ser esta. 

(Saca una carta que presenta al Celador. ) 

El Celador (leyendo:) 

**Sr. D. Antonio: Al saber lo que le ha pasado á 
Vd., lo he sentido bastante, y estoy resuelta á ir á )a 

I cita que solicitíi, y al mismo tiempo iré con Vd, 
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itnnquo sea al fin dol mundo, pero con la condición 
<ineIiodo ircuhicrlo el rostro y sin hablar palabra 
hasta quo no osló en vuestra casa. Con estas condicio- 
nes iré ñ la cita.— Su constante— iío^a." 
/;/ Celador [á 7>. José) 

¿Y usted qué dice, sefíor, 

á hi contesta quo he visto? 
J.K José. r^in'jiiro por Jesucristo 

que es mi letra, Celador. 

Mi hija cuando recibió 

ese maldito papel, 

ni)enas lo tomó á él 

vino á mí, me lo enseñó. 

Yo al ver tanta viHanía, 

al punto que lo leí 

la contesta la escribí, 

y esa es, pues, la letra mía, 

Y con deseo do vengarme, 
(\ esta seíiora mandó, 

que es mi esposa; ya la vó. fseíiahnidoj 
Tupada (al Celador:) 

Señor, ól quiso hasta ahogarme. 
/;/ Celador. Eso no importa al asunto. 

[Dirigiéndose á I). José) 

Y cómo es que vino aquí? 
/>. José. • Porque yo al coche seguí 

hasta llegar á esto punto; 

Ueguó montado tras el. 
FA Celador..Pueíi bien, que esto se concluya, 

y si es esta letra suya, 

escriba en este papel, (lé presenta papel) 
( i). José escribe y presenta al Celador el escrito,) 
El Celador, No hay duda, su letra es. 
D. José. Y si usted duda de mí, 

pregunte á cualquiera aquí 

por mi virtud y honradez. 
Ki Celador. Ya demasiado yo sé 
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• 

(Señalando á D, A^itonio.J 

y usted dése al punto preso. 
D. Antonio, Diga el motivo: ¿por qué? 
JEl Celador. Porque usted se lo merece. 
Simón. Ese son pió que lingrese. [aparte) 
JEl Celador (Señalando á D, José) 

Y usted también, Don José. 
D. José ¿A mí? ¡Si en nada he faltado! 
JEl Celador. ¿Cómo nó? si usted á deshora 

ha traído á su señora 

con hecho premeditado. 

Presos los llevo á los dos; 

yo cumplo con mi deber. 
D. Antonio [enternecido). 

¿Pero qué es de mi ^nujer? 
£1 Celador. Ella quedará con Dios. 

Mas valia que éstos bellacos [señalándolo^ 

que así mancillan sus nombres^ ^ > . ^ 

trabajaran por ser hombres i ^^ 

y no por parecer tacos. 

Ahora á la Celaduría 

vamos en el mismo coche, 

y serán en tal porfía, 

el viejo, Taco de noche^ 

y el joven, Taco del dia. 
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